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SANCHO PANZA
REVI S TA SATI RI CO BURLES CADE LI TERATURA,  CQSTU FRIERES, ARTES Y TEATROS.DlliLilDA

POR VICTOR CABALLERO Y VALERO.
2¿iüí)aii5.iDí)-:a:g3,

ESPAÑA.—rcnjumca don Nicolás l)iaz.—Reiiavidcs 
don José.—Cánovas del Castillo limo. Sr. don Antonio. 
—Campillo don Narciso.—Castro don Adolfo de.—Esca­
lante don Amable.—Frannuelo don Hamon.—Fabié don 
Antonio María.—(íonzalez de la Ve^a don José.—Grimal- 
di don Antonio.—(riiznian don José Alaria.—Iliralde de 
Acosta don Manuel.—Hidalgo don Francisco de P.—Her­
nández don Isidoro.—Hclgnera don José de la.—Lamar- 
qne y Novoa don José.—Llofriii y Sagrera don Eleuterio. 
— Mosquera don Iticardo.—Marín don Juan Manuel.— 
Morera don Giiillerrao.—Pongilioni don Aristides.—Pan­
do y Barzo don Manuel.—Huiz don Tclesforo A.—Hodri- 
guez Correa don Hamon.-Salvuchea don Fermin.—Sala 
don Aianuel d e .-U tre ra  don Federico — Velazquez y Sán­
chez don José.

HABANA.—Ariza don Juan de.—Ferrer del Couto 
don José.—Guerrero don Teodoro.—Martínez Villergas 
don Juan.—Zcnca don Juan Clemente.—Zambrana don 
Uamon.

SEIÜDÓNIMOS.—Crisóstomo, Cádiz.—Ür. Pero Pe­
cio, Ídem.—Dulcinea del Toboso, idem.—El caballero de

i ^ D T S ^ T l S l T C i l i - S .

La redacción y ¡ulminislracion del SANC.ÜO l'AN- 
jZAj se ha ostahlecitlo (!ermil¡\amenle en la nueva ini- 
pronta, tiUilada, LA ILISTUACION (lADliANA. .Su 
])areci() el nombro do la n iña j en la calle de San Vji- 
giiel, luiniero IS, á donde so dirigirán la corr('spo!t- 
doiieia v las rcclainacionos.

La empresa do esto j»oriódico, (pío no ¡H’rdoiia sa- 
criíieios de ningún género, eon el ohjelo de complarer 
á sus favoroet'dores, ha determinado ¡mbliear una serie 
de novelas, cu\a sección so titulará Híhf¡oteca del Sao- 
cho Panza. Dos cosas buenas teiidi'án las inoelas; á 
siibcr: la primera ipiohan de ser originah's de los au­
tores mas célebres, nacionales y ('slraujc'ros, y la .se­
gunda (jiio so darán (jratú á los suserilores del SA.\- 
GÍIO PANZA, terminadas «pie sean las poesías satírica^ 
que eslamos jiublicando , regalaremos la magniííea no­
vela del célebre Mr. Mery, titulada. La quena del 
Nizan.
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SANCHO PANZA.
Advcrlimos (lue con el último número dcl mes 

recibirán ios suscritores dos pliegos de novela do diez y 
seis páginas, en buen papel y esmerada impresión. ¡Qué 
ganga! eh?

n  I W I O  W L L O .
Bomba! señores; pido la palabra para una reve­

lación imporlanlísima. No se trata, como ustedes com- 
]3venderán, de la deplorable cuestión polaca; afortuna­
damente no tengo nada de imso. No se trata de los 
asuntos de Méjico, porcpie á Dios gracias siempre ten­
go un N apoleón  en el bolsillo. Tampoco se trata de las 
cosas de Italia, poiapiebien mirado Italia no tiene co~ 
siís. ¿De qué se trata entonces? preguntarán ustedes.

Poco á poco; tas grandes revelaciones han de ha­
cerse pausadamente; acábese la curiosidad, digámoslo 
de una vez; se trata señores de la resurrección de SAN­
CHO PANZA. Porque Sancho á imitación del aveFc- 
niz, i'enace de sus propias cenizas. Verdad es que San­
cho no ha muerto, pero como han dicho algunos que 
estaba próximo á espirar, ha sucedido lo que nadie se 
esperaba; y es que Sancho desjmcs de vivir modestamen­
te en el magnííico establecimiento de la H e rn ia  M édi­
c a , en el acreditado dcl señor Arjona y en el modes­
to del señor Jordán, ha querido salir de su casa pro- 
júa, y merced á sacrificios sin cuento SANCHO PAN­
ZA, (aquí entra lo bueno) tiene hoy^ m a ñ a n a  y  s iem ­
p re  su  im pren ta  p ro p ia .

Permitidme respirar; el gozo me cmliriaga; hoy 
como el sastre do líreion, digo contemplando la impren­
ta «[uc acabo de estalilccer:

¿Quién me tose á mí en el mundo 
con cinco mqioleones?

Cristóbal Colon desembarcando en el nuevo mundo, 
(jultemberg desculnúendo el telescopio del a lm a , como 
llama Lamartine á la imprenta, Cableo sorprendiendo 
el movimiento de la tierra, no osperimentaron la hon­
rosa satisfacción que hoy me llena  de m edto á  m edio, 
como diria un andaluz de B arce lona .

Hace cinco meses (pie tuve el honor de anunciar 
á mis numerosos suscritores grandes mejoras en el pe­
riódico que al público ofrezco. Estas mejoras como us­
tedes verán no pueden ser mejores.

Voy á probarlo.
SANCHO PANZA cuenta con la colaboración de 

los distinguidos escritores, cuyos nombres aparecen á la 
cabeza de! periódico; cuenta además con activos cor­
responsales en casi lodos lospuníos dcEspaña. en cuan­
to á las mejoras materiales, ved  y  ju z y a d :  tipos nuc- 
■̂os, escelenle papel y buena impresión.

El presente número, ipie no es otra cosa que un 
nuevo prospecto no dejará duda de las verdades que 
digo.

Todo el que lo reciba y no lo devuelva al repar­
tidor se le considerará como abonado  y continuará re­
cibiendo el periódico.

En cuanto á lo de la im pren ta , como no me es 
posible hablar bien de mi propia casa, no digo mas si­
no que...... , Mejor será que la junta directiva del nue­
vo establecimiento, se encargue de decir al jníblico todo 
lo que de la nueva imprenta se deba decir.

Termino oírccicndo á ustedes mi casa  tip o y rá f-  
ca , calle de San Miguel, número 18, seguro de que en 
ella permaneceré hasta que se hunda, aviso á los qiu' 
desean que yo no viva en ninguna jiarte.

SANCHO PANZA,

EL HÉRCULES SIN FUERZAS.
No pensábamos ocuparnos otra vez del tremendo 

periódico (pie con el título pretencioso del H erccles 
se publica para bien de la patria y admiración del si­
glo en la ciudad de San Fernando.

No pensábamos ocuparnos de esc periódico deci­
mos, por dos razones; la primera, porque no recono­
cemos en (il la autoridad literaria ó científica <pie requie­
re, el que se hace director de un jieriódico sin un pei’- 
fecto conocimiento de la verdadera misión del perio­
dista: y la segunda, p o ia ju e  siendo el Hercules un pe­
riódico homeoiiático, sin importancia alguna, no more­
da la pena de entablar una polémica, ijue estamos se­
guros (jue el redactor del H erclles no puede sostener 
con el aplomo y la dignidad que se necesita para soste­
ner una polémica literaria.

Nosotros escribimos un artículo en defensa de 
la propiedad literaria, tan maltratada hoy poi‘ osos sá- 
bios de tijeras, que se podrían llamar los sastres del 
P eriodism o. Tuvimos especial cuidado cu no ofender 
al director del 11e iic u .es; citamos en apoyo de nuestra 
Opinión un fraude literario cometido })or un diario de 
Córdoba, y suplicamos al He?,g il e s ,  (}uc cuando tomase 
algún escrito de nuestro periódico, citase la lirma del 
aulor ó el nombre del ];eriódico do donde lo lomaba. 
Es decir, (pie teníamos ra; .̂on, como tiene razón el (pie 
se ojíoiie á (¡ue le copien sus escritos, suprimiendo la 
íirma. Lee el artículo el director dcl IIeuci l es ; o1\ ida 
que no todos ios Hércules están dolados de las terribles 
fuerzas (jue el Hercules de San Fernando cree (pie tie- 

I ne, coje la pluma, v en vez de decirnos (pie no lo 
baria  m a s , nos suéltalos siguientes piropos, á los cua- 
h's nos dignamos contestar, mas bien por galanteria y 

: buena educación, que por mm-ccer ímnleslacion los ])i- 
i ropos del H ergules. Llama á nuestro periódico, el perió- 
, (tico cócora de San Fernando, P eriod iqu ito \ hombre! 
¡miren ustedes qué mono! No ¡larecc sino (pie el H e r -  
j gules es o! Ti?nes de Londres ó las N ovedades de Ma- 
I drid. Nosotros podemos asegurar al H ercules que mies-
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tro periódico es de mayores dimensiones que él y que 
tiene por consiguiente doble lectura.

Primer boton que se traga el I íe r c l c e s .
Hice después, que ujior solo deferencias de amis­

tad dio entrada en su redacción al Sancho  P a n z a , n
Nosotros no tenemos el honor de conocer al Hér­

cules del íÍEiíCELEs, conque mal pueden ser amigos dos 
personas que no han hablado una vez en su vida.

Segundo boton q u e  se  ha tragado el H ercules.
Hice que nos metimos con fM P a lm a y  E l  Cons­

titu c io n a l y que ambos periódicos no nos hicieron ca­
so, pero que él, que tiene un genio del diablo, no quie­
re callarse y que no arma una de p ópu lo  bárbaro  por 
la gran dificultad deque se halla.... á dos leguas de dis­
tancia de nosotros. ¡Ira de Dios! para cuándo son los 
rayos! es decir; para cuándo son los ferro-carriles!

Dice que al insertar nuestros Cantares, cre^ ó ha­
cernos un honor; qué tal! Suprimiendo nuestra firma 
claro es que el honor se lo h izo  el H ercu les ,  porque 
de osa manera el público creyó que ios versos eran del 
redactor del I Íe r c l le s . El H ercules en vez de creer 
que nos hacia un honor insertando nuestros versos, 
creyó que nuestros versos eran suyos, y aiiui está ia 
equivocación.

El H ercules s in  razó n  
se  h a  tra g a d o  o tro  b o to n .

Hice que ocupamos cinco columnas y tiico en dc- 
rir que nos habían copiado una gacetilla. Esto es falso; 
completamente falso.

Nosotros que no tenemos la presunción de creer­
nos tan sábiüs como el H ercules; nosotros que respe­
tamos la propiedad literaria; nosotros que no recono­
cemos mas aristocracia en la tierra que la aristocracia 
del talento; nosotros, que al ofrecer al público nues­
tros humildes escritos nos propusimos ser oriijinales, 
escribimos un artículo en defensa de la propiedad inte­
lectual, que es la propiedad mas sagrada de todas las 
propiedades; dijimos que ora un dolor que en España 
no fuera ningún literato dueño de sus obras; citamos en 
apoyo de nuestra opinión un lamento de un autor á quien 
le hahia sucedido lo mismo que á nosotros, y termina­
mos nuestro artículo diciendo al H ercules,  que nos hi­
ciera el honor de citar nuestra firma cuando insertára 
algunos de nuestros trabajos. Si hubiéramos sabido, co­
mo sabemos hoy, que el H ercules no. sabia leer ni es­
cribir, hubiéramos guardado silencio; porípie no sa­
biendo leer ni escribir el director del Hercules,  do al­
guna parte había de tomar los escritos que necesita para 
llenar las columnas de un periódico que tiene ia auda­
cia do dirigir.

En cuanto á lo de decir que nosotros firmamos 
nuestros escritos con nombres de los personajes de la 
inmortal olma de Cervantes, y tacharnos jior eso de pre­
suntuosos, es una necedad digna de un H ercules sin 
fuerzas. Nosotros no ürmamos nuestros artículos con 
el imnibre de Cervantes, Solís ó 5Iariana, lo cual sería

presuntuoso hasta dejarlo de sobra, y en este caso el 
H ercules tendría razón; nosotros al firmar nuestros ar­
tículos con el popular nombre de SANCHO PANZA, 
no hacemos mas que rendir un tributo de admiración 
al colosal ingenio autor de la magnífica epopeya cómi­
ca que se llama don Quijote, cobijándonos humilde­
mente á la sombra de sus populares c inmortales crea­
ciones.

Sepa esto el periódico dem asiado  decente , como 
él se apellida, por mas que nosotros no alcancemos que 
en esa cualidad pueda caber demasía, ó iior lo menos, 
solo creemos que pueda llamarse á si propio demasiado 
decente, aquel que sienta serlo, juzgando esta cualidad 
inútil ó acaso perjudicial.

Por lo demás, comprendemos perfectamente que 
el H erca les no quiera entablar polémica sobre él, para 
el H ercules triste caso, que dió márgen á nuestras pa­
labras. En este asunto no cabe polémica, ni nosotros 
creimos nunca que se entablaría.

Sancho  P a n z a  publicó unos versos; el H ercules 

los copió, suprimiendo la firma y dándolos como de pro­
pia cosecha; aquí solo procede, como cualquiera com­
prende, tiueol H ercules dijera; ((Señor, pequé,» y nos­
otros lo absolviéramos, si hacia propósito de cnmiemla.

Habiendo escrito nosotros un artículo abogando 
por la dignidad del periodismo, y  siendo el H ercules 
de la calaña de L a  P a lm a , hacemos propósito de no 
ocuparnos mas de im periódico que careciendo de ló­
gica para persuadir, de talento tiara inventar y de tem- 
])lan/a para discutir, emplea, como medio do defensa 
en una cuestión literaria, la despreciable amenaza, el 
insolente orgullo y la intolerante altivez propia de la 
mas estúpida ignorancia.

Con quien se apropia mis versos 
No puedo discutir yó; 
iAy ciudad de San Fernando,

/  H ercules te  libre Dios!

■ ;■ -1
SANCHO PANZA.

V /fA

S 01 T S 3T 0 .
¿Por qué ante un rey te miro prosternado 

Envileciendo el canto “peregrino?
Inllexiblc la mano del Destino 
Con el polvo los cetros lia formado.

Polvo son: el acento arrebatado 
Ensalce el fuego de virtud dhino;
Mas nunca el oro y el poder mezquino, 
Desnudo de valor, de astucia armado.

Mueven tus himnos, infeliz poeta,
A vergonzosa compasión ó ira 
Al que el honor y la verdad respeta.

Digno es tan solo de pulsar la lira,
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SANCHO PANZA.

El hombre libre, cuyo pecho fuerte 
Ulive la humillación v uo la muerte.

Narciso Campillo.
•Sevilla.—

T ü AMOR Y EL M IO.
l'ué tu amor, Laura, la loca brisa 

«juc láuíla pasa besando flores, 
fue de la aurora la blanda risa 
que el sol ahuyenta con sus fulgores, 
fué blanca nube que cruza el viento 
V en pós no deja rastro ni huella, 
fué la inconstancia dcl pensamiento, 
filé de un suspiro ligero acento, 
luz fugitiva de errante estrella.

Es mi amor, Laura, cedro eminente 
([ue no doblegan los huracanes, 
es el continuo rugir hirvicnte 
de los torrentes y los volcanes, 
es alta peña que el mar azota 
sin que á su empuje rendirla pueda, 
es el ambiente que en tomo flota, 
del sentimiento la eterna nota, 
luz que en los pliegues dcl éter rueda.

Tengo de amores herida el alma, 
quema^^mis ojos amargo llanto, 
senda de llores en dulce calma 
indiferente huellas en tanto.
Mas no te envidio; que solo escita, 
tu triste vida mi compasión, 
que si la pena mi pecho agita,
al menos...... vivo! porque palpita
con fuerte impulso mi corazón.

Arístides Pongiliom.

GtlERU BIDGRtFiaNOVELISTAS.
ALFONSO KARR.

.Abriremos esta galería con el nombre de un célebre 
novelista, cuyas producciones son acogidas cou avidez 
poi' sus compatriotas v no menos apreciadas en España.

Juan Bautista All'onso Karr, nació en 1808.
Su Padre Enrique Karr, establecido en París desde 

180á, hizo un viaje á Alemania, con su mujer en cinta, 
para recojer una modesta herencia. Mad. Karr dio á luz 
a su hijo Alfonso en Munich.

Enrique Kiirr era un músico de bastante mérito, mo­
tivo por el cual debemos consagrar algunas líneas á su 
memoria.

Educado en el mismo palacio del duque de Baviera, 
en tiempo de las costumbres patriarcales de la sencilla 
Alemania, tenia apenas trece anos, cuando, Carlos Teo­
doro, de quien su padre era á la vez maestro de capilla 
y amigo, creyó deber elegir á este último, para tratar un 
negocio secreto con los miembros de la Convención. Du­
rante la permanencia en París dcl abuelo del Alfonso 
Karr, los negocios se embrollaron nuevamente con la Ale­
mania,)' los terroristas, poco escrupulosos en la observan­
cia del'derecho de gentes, aprisionaron en la conserjería 
al pobre maestro de capilla, recién convertido en diplo- 
Miático.

Del calabozo a la guillotina, había entonces muy po- 
rá  di.slancia, y nuestro pacífico aleman esperiineutó tal

miedo al verse preso, que murió una semana después.
Enrique Karr había quedado en Munich.
Algunos años después el horizonte político se serenó 

en Francia, pero ia tempestad continuaba cerniéndose so- 
])re la Alemania.

Habiéndose .hecho Enrique un distinguido pianista, 
y no encontrando ya en el egercicio de siT arte, los nie- 
(lios de sostener á su anciana madre, abandonó su país 
natal y fué á París á buscar fortuna.

No hablaba una palabra de francés, y en cuanto á su 
bolsa, contenia apenas cien escudos. Dichosa y sencilla 
conlianza del artista! Pero la piedad filial atrae' las ben­
diciones del cielo.

Apenas instalada en aquella ciudad, que Mad. Stael 
llamaba la noderna xVttnas y que Napoleón con su genio 
convertia en la primera capital del mundo, Enrique Kan' 
encucutra una colocación que le aseguraba suficieiitemea- 
te su subsistencia, entrando en casa de los hermanos 
Erard, para probar sus admirables pianos, delante de la 
multitud que llenaba sus salones.

A los ocho meses hablaba bastante bien el francés, 
supo conquistarse honrosas simpatías entre los artistas sus 
compañeros, y adquirió fama por la composición de al­
gunos trozos para piano.

D.vidió durante veinte años con Thalberg el favor 
del publico y sus melodías de un estilo fácil y puro, go­
zaban de una boga inmensa, hasta el punto ele que llal- 
zac, en una de sus obras, coloca á Karr en el número de 
los grandes maestros alemanes.

Un dia, no sabemos en qué esposicion de industria, 
obtuvo un verdadero triunfo. Provocado por los concur­
rentes á una liza solemne en presemia del jurado, la an­
tigua y orgiillosa casa de Erard, se apresuró á recojer el 
guante y aceptó la lucha poniendo por condición, que se 
oiría, cualquiera desús pianos verticales, al paso que la 
empresa rival, podía hacer tocar, por quien quisiese, el 
mas perfecto de sus pianos de cola. Esto parecia presun­
ción, pero su reputación lo e.vigia y ia superioridad de 
sus instrumentos, jior su sonoridad y dulzura, no dejaba 
á los hermanos Erard ninguna dudaén cuanto al éxito del 
combate.

sin embargo, no pudieron menos de estremecerse, 
cuando 1 halberg mismo, el gran Thalberg, vino á sen­
tarse al piano de la parte contraria. Preludiando niagní- 
íicos acordes, el emiiientc artista, tocó uno de los trozos 
nías diliciles de Mozart con un sentimiento esquisito, é 
incomparable vigor, siendo acogida con bravos unánimes 
esta brillante ejecución Va los heriiiaiios Erard se arre­
pentían de la ley que ellos mismos se habían impuesto, 
cuando el padreóle Alfonso se sentó y preludió á su vez.

El instrumento rival vibraba to'davia. A la brillan­
te armonía que se acababa do oir, sucedieron dulces v 
limpias variaciones sobre el aire tan conocido v popiilaV 
li. P L i : r i ,  iL P L E i T ,  REPGEiu;. Enrique Karr, habla esco­
gido liábiinioiitc este tema, que por la maravillosa per­
fección del piano vertical, podía interpretarse con una 
precisión melódica incomparable. . e liiibiose creído que 
era una lluvia de perlas o una cascada de diamantes, y 
janiás los trinos del ruiseñor, bajo los naranjos en íloi\ 
cuando la brisa está tibia y las estrellas brillan en el cie­
lo, despertaron mas dolicidsameutc los ecos de la tarde. 
In  encanto sübreiiatural pareció cautivar al auditorio, v 
cuando Enrique concluyó la obra maestra de Aozarl. es­
taba olvidada; Thalberg estaba vencido.

El juradovotó uiiánimemenle por los hermanos Erard, 
concediéndoles la gran medalla de oro.

Este fué el imi.s hermoso dia del buen artista, v en 
su vejez se complacia en recordar con frecuencia 'esta 
victoria.

María Luisa le había prometido la cruz en nombre de 
su imperial esposo, pero Sauta Elena impidió la egecucion 
de la jiromoí-a, v m los principes iegilimos, ni el gobier­
no de Luis Felipe pensaron en recompensar al ilustre 
pianista.

Noticiaron á Alfonso karr en 185̂ 2, que estaba en el 
número de los literatos inscrito en la jnimera lista de 
promoción en la orden de la Legión.
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—¿Queréis condecorarme? dijo: no aceptare, sino 
cuando mi padre lo esté.

Noble y "encrosa respuesta que honra á su autor.
El vencedor de Thalberg lució en su hojal la cinta 

roja destinada á su hijo v murió a! año siguiente á los 
años.

El es á quien el autor dcl C a m i n o  m a s  c o r t o , ha re­
tratado bajo el nombre de Kreisherer, siendo admirable 
el parecido, á juzgar jior lo que dicen, los que conocie­
ron al anciano músico.

Algo mimado por sus padres nuestro futuro literato 
disfrutó de una feliz y tranquila infancia. Muy inteligen­
te, poro muy turbulento al mismo tiempo, obtuvo en el 
colegio todos los premios de gimnasia, á falta de los de 
latín y griego. Espíritu libre é independiente, misántropo 
ya, desde la escuela, no trabajaba mas que á sus horas, 
pero sus horas no eran nunca la de sus maestros.

—.Mr. Karr, vuestra lección.
- N o  la sé; respondía invariablemente.
-M r .  Karr, vuestro tema.
—No lo he hecho.
Los castigos menudeaban, pero en honor á la verdad, 

Allonso se cuidaba poco de ello. Llenos los bolsillos de 
ohras de los poetas antiguos, roía alegremente un pedazo 
de pan seco en su celda solitaria, y Icia sus autores fa­
vonios, no solo los indicados en el programa de las es­
cuelas, de los que apenas esplicabau algunos trozos ra­
ros, sino todos los que forman el radiante cortejo de la 
antigüedad sabia y literata.

fácilmente se comprende que con este sistema, nues- 
Iro educando de quince años, no tardó en adquirir un 
protmidü conociiniento de los idiomas, que apenas dcle- 
Ircaban sus condiscípulos, haciéndose aun mas fuerte que 
sus mismosmacstros, sin que estos lo sospccbasen, lo cual 
no es el detalle menos pintoresco de su historia.

Ereciicntcmoiite durante la clase, Mr. Caboche, sn 
profesor, viéndolo absorto con nn libro, creía cojcrlo en 
taita y contiscar una novela de Pigault-Lcbrun, ó de i)u- 
cray-Oumesnil

¿-Qué leeís, Mr. Karr? Déme V. ¡nnicdiatamciUc ese 
lilu'o; gritaba bruscamente.

Muy contrariado y maldiciendo al importuno, Alfon- 
so entregaba el libro con aire arrogante; este libro era, 
t.laudio, Lerencio, Horacio ó Tíbulo.

Mr. Caboche, rojo de cólera, so creía burlado des- 
t'aradameiUe, declaraba que el mucliacho bahía practica­
do un escamoteo y coiicluia por ponerlo á la puerta.

.Mlonso quedaiia encantado con este desenlace, con­
tra el ({lie jamás protestaba, considerándose muy dichoso 
de escapar al nudo moiióíoiio de la clase v con estar á 
'^oias con sus poetas.

f'Conlinuordj

mientras que tú las consumes.
—Por cierto me maravilla 

esa vanidad que ostentas: 
si tú la planta sustentas 
yo doy ser á la semilla.

—Vo calmo la sed que abruma 
al hombre, ser sin segundo.

—Yo soy la vida del mundo.
=Y o también soy....

—Vana espuma.
—Necia, en delirio te pierdes 

y no ves cual se retrata 
el cielo en la limpia plata 
que arrastro en mis urnas verdes.

—.Mas mi poder manifiesto 
que el trono de Dios alumbro.
— \o  con mi brillo deslumbro. 
—Cuando mis rayos te presto.

Niégame, pues*, tus favores 
que en ello mi gloria fijo.
—Así sea; la Luz dijo, 
y lo convirtió en vapores.

í.'espues, augusta, potente, 
llena de esplendor divino, 
siguió su regio camino 
Jiáoia el remoto Occidente.

J. V.

iJL L ' j s  r  Á . ' ^ ^ O Y i m z o .

Despuntando el claro dia 
a la Luz, v¡<!a dcl mundo, 
iiu Arroyiielü fecundo 
de esta suerte le decía:

—¿Quién niega mi poderío 
por mas que su orgullo irrite.'
¿Que tierna \oz hay que imite 
el dulce murmullo mió?

¿Quién se mira eii mis cristales 
({ue no cscitc mi desprecio?
La Luz le coutesla:-Necio, 
valgo yo mas <(ue tú vales.

—En riqueza no me escedes; 
yo inundo el valle de perlas.
—Yo hago mas; les doy al \crias 
<‘i brillo que tú no puedes.

—De {>oderosa presumes 
cuando en poder te subyugo; 
yo á las llores presto jugo,

Carta Misiva dd manchego Tomé Cecial, á su Iranslormada paisana Dulcinea dei Toboso.
O si tú quieres^ lector,

 ̂ vista del mes anterior.
¿Conque todo es verdad, mi muy querida Dulcinea.^ 

¿Conijue tu eres tu, y yo soy yo, y Juan Palomeque es v\ 
niismisimo ventero de antaño, v lodos hemos resucitado 
mondos y lirondos del sueño de la tumba? Y para mavor 
abundamiento, veo á Sancho hecho nn poetafal raniltú

y Cmesillo de ¿ r a -

iica. ic io  lo que mas me pasma, es verte á tí de ios;rn v 
scnci la aldeana convertida en escritora. ¡Pesia tal^ qué 
SI el liasnochado (^almllero de la triste figura abriera los 
oscurecidos ojos, había de alegrarse v repiquetearlos de­
dos de puro gusto! Quiza, quizá hariá unos cuantos vol-
•on'aim aquellos que en Sierra Morena die-
lon que temer a Sancho por el juicio de su amo.
n h m io '^ í^ r no^seria cajiaz tan rendido amante coiilciii-
Ah I V d i l f  u '’"* otro Simón
material dct^M  femeniles labores, ser juezen
liem ¿rsidu n.?n í* contenta con haber én otro
0̂  Unfieí^ nn 1 comedimiento v reca­

ída d ^ sc ñ íl. qu(í a usanza de romanoslia-
* ondn H H • r  ®̂ '̂‘Pendo día con piedra blanca; \ 

 ̂ pi'oporcionada á su júliilo, no envi*-

ma operado tu transformación, amici.^i-
íi era^ com n recuerdo, losca’ labrado-
ía b á f  unía >' «líis disposición mos-

oara frírnmit!, rubion, ó tirar la barra, que
ílinos' P e ^  desempolvar sapientes pórga­

le  la m. e h í  , éche de ser
a J l l e ^  enamorado allegó en sus

tai^af. iLtuias, ha pasado con su alma á tu pecho, v en
el vnen y derraman noble entusiasmo, dando á tu cale- 
tie n)ara\diosas luces y solidos pensamientos.

Mendü esto verdad, como lo es-en efecto, v vo tu

i d mas cabal, que aqm viene como de perlas, aconsciáu- 
dolL sigas avanzando en el bien escogido sendero. Y ¿ucá
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por nalñiraleza curiosas sois las mujeres, quiero dirigirte | 
«sta revista del mes anterior para que sepas lo mas no- | 
table acaecido, durante el en esta muy noble y antigua ‘
ciudad. ‘ I

Omito hacerte menciou de la visita que nos hizo la ¡ 
emperatriz de los franceses, por ser suceso algo viejo ya 
y del que se han ocupado todos los periódicos, con sus 
correspondientes coineutarios, á cual mas diversos y cn- 
tretemdos.

Otra de las cosas acaecidas en este mes, es la termi­
nación del monumento elevado á Murillo, obra linda, aun­
que tardía; pues ya debiera haberse concluido hace dos 
sidos, lil dia 22 a las dos de la tarde, se elevó la colo­
sal estátua de bronce sobre su basamento, en presencia 
de las innumerables personas que habian concurrido a 
aquel acto. Mas por ahora, se halla cubierta la estátua 
un lienzo hasta el dia de la solemne inauguración, que 
promete ser magnifica.

Diz que ese dia se distribuirá una Corona Poética, 
dedicada a honrar la memoria del insigne pintor, y que 
la tal Corona, salvo algunas gazpachadas, indispensables 
en todo libro hijo de muchos padres, será cosa muy di­
versa de la que aplicaron ahí unos cuantos hombres de 
bien al señor Arbol!; con la cual le hicieron morir como 
Cristo; esto es, coronado de espinas. Una sola cosa me 
escuece, á fuer de buen español, cuando reflexiono en el 
tal monumento; y es, que tanto la estátua, como los már­
moles, ya tallados, hayan venido del estranjero; pues pa­
recía conveniente y hasta mas decoroso, que siendo el tal 
monumento erigido en España y para honrar á un espa­
ñol, fuesen también españoles sus artífices y hasta las 
piedras que en él se empleasen. Con todo, más vale esto 
que nada. Al ver la estatua de iMurillo, no puedo menos 
de pensar que en todo obra la suerte. Velazquez, tan buen 
pintor como él, no tiene estátua ni tanta popularidad; 
siendo esto de mayor bulto en literatura. Don Esteban 
Manuel de Villegas, detestable poeta, se cita en todas las 
obras clásicas; Arólas, el grande Arólas, yace casi olvi­
dado y desconocido. Esto es muy triste, y para alegrar­
me, ya que no sé tocar la guitarra, ni siquiera la zam­
bomba, te hablaré del éxito que va obteniendo el Ro­
mancero del amigo Gutiérrez de Alba, v de su peregrina 
idea de dar al público los retratos de los autores.

En cuanto al resultado favorable de su publicación v 
al crecido número de suscritores que la pagan, reciben y 
elogian, solo puede decirse que es triunfo merecido y 
justo, en una palabra: bien, itcspecto á la infeliz idea de 
presentar á los poetas en cíi{ îc, digo, mal. ¿Porqué? Por­
que el retrato del autor nada añade á la bondad de la 
obra, suponiendo que esta sea buena: porque el título de 
poeta no suele ser compañero del título de hermoso; y 
aunque lo fuera en grado eminente el crinado Apolo, sue­
len no imitarlo en gentileza sus apasionados, asi como 
tampoco lo imitan repetidas veces en la inspiración, ar­
monía y demás cualidades poéticas. Pero va que ha de 
ser así, pues se ha ofrecido al público, los" vates debie­
ran retratarse pelados á navaja; y me fundo para propo­
nerlo, en que la cabellera suele ser no pequeño inconve­
niente para discernir el tamaño, configuración y potencia 
de los diversos órganos frenológicos; y tal vez Cubí, ó 
alguno de sus aventajados alumnos, quiera examinar las 
protuberancias y sinuosidades de las molleras poéticas; 
lo cual le sería mas fácil y seguro hallándolas limpias de 
pelo como la palma de la mano. De esta regla solo escep- 
tuaria yo á las poetisas; pues por hembras deben tener 
privilegio de conserwr intactos dichos bienes raices, con 
tal de que no los usen para afear su semblante con los 
horrendos peinados, hoy tan en boga, y que traen á la 
memoria aquel epigrama de Iglesias:

Yo vi en París un peinado 
de tanta sublimidad, 
que llegó á hacer vecindad 
con el ala de nn tejado.
Dos gatos que allí reñian, 
rodando sobre él cayeron, 
su contienda prosiguieron, 
y abajo no los sentían.

Conque, adiós, cara y transformada Dulcinea: me pa­
rece haber hablado bastante, y bastante mal. Espero uo 
me dejes sin respuesta. Entretanto te desea paz, salud y 
raudales californianos, tu rendido escudero y paisano,

TOMÉ CECIAL.
Sevilla .

Ie u e z .

EL UNICO BIEN.

«¿'coi' de amor del arpa moribunda.s> 
(F. Audíla.)

Ni timbres ni coronas 
Ni aurífero artesón,
Prestaron á mi cuna 
Hcnonibre ni esplendor;
Tan solo junto á ella 
Un arpa encontré yo,
Labrada en la madera 
(Hermoso y triste don)
Del árbol en que canta 
De noche el ruiseñor.

La gloria, las mujeres.
La paz del corazón.
La liliertad, los gozos,
Oscuro trovador,
Con ella solitario 
Canté, ¡noble ilusión!
¡Silencio hallé tan solo!
¡Silencio, halló su voz!
Murieron como muere 
La voz del ruiseñor.

Con flores de una tumba 
Ciñe su mástil hoy;
En él Ilota prendido 
Un velo de crespón...!
El arpa se engalana 
Para cantar su «Adios!«
¡Partid murientes cantos,
Partid del corazón!
Partid como los trinos 
Del pardo ruiseñor!

Las auroras del alma 
Son las sonrisas:
.Ylma que nunca rie 
La muerte anida:

En los cadáveres,
Risas 110; pero lágrimas 
Suelen hallarse.

.JUAN MANÜE MARIN.

mi galito?
TIPOS SOCIALES.

L A  1 £ 0 G - I G - A T A .-Comadre, ¿no sabe usted algún riúiiediu para—¿Que tiene?—No sé; come muy poco y no quiero mas que dormir.
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De noche.... parece una criatura.,..Mire usted, es un hecliizo. Levanta con una ma­nila el embozo de mi cama, y zas! se zampa.... Vaya un polvo, comadre.... ay! (píese me ha venido en­garzado el rosario!—Huen tal)aeo, comadre: moninillo, eh?—No señora, es Kentiiky.
— Ya. ¿Estuvo usted anoche en el Carmen?
—Señora; ¿había yode faltar? ¡Pero qué luces!Parecía la iglesia un ascua de oro.—(h'eo que lo cuida Juajiita Bellido.
¡Poro qué plática! U padre estuvo terrible contra 

la murmuración.
—3íuy l)icn hecho. Todavía era necesario apretar 

mas la mano. ¿Sabe usted lo (luc decían unos joNcnci- 
tos que estaban detrás de mí? Como (¡ue me (¡uilavoii 
la devoción.—Alguno de esos íilósofos del dia....

—Pues!—Liberalitos.
— Sí, señora.
—Fracmasones.—Cabal.--¿A" qué decían? ¿(]ué decían? cuente usted.
— ¡Toma! (pie el padre estaba muy gordo para ser 

csclaustrado.—¿Eso decian?—Lo que usted oye.—Picaros! Ateos!—Pues oiga usted lo mejor. Luego se pusieron á hacer señajos á las costureritas (|ue viven junto al al­macén de....
—Y'a: los (jue hablan con los hermanos Carreras.—Con los Carreras! con todo el mundo, hija mía. Si eso es muy público. í!ace el padre muy bien en tro­nar contra la murmuración.—¡A’ qué ojos tan hermosos! comadre, cuando se encienden en la cólera divina....—Qué aire le dá al manteo cuando se lo tercia ni lado!
— \ y  comadre! que se me va á pegar la ])uchera. 

A las siete deia mañana salí de casa, y ya son las once 
y media, y véame usted a(pií.—Las once y media dice usted! las doce, largas de talle.—Hija mia, cuando se engolfa una en las cosas de la iglesia, pasa el liempo sin sentirlo. Vaya, (juede us­ted (’on Dios. Mi galito estará desesperado.—Naya usted con Dios, comadre: hasta la noche ■ ¡ue nos veamos en el Uosario.UimiOSIO GHUÍALD!.
C\mz.

MESA REVUELTA.Esta sección de Sancho  P a n z a  c 6 \m  ustedes sa­ben, es de lomo y lomo, de padre y muy señor mió, de ciiúpate osa y vuelve por otra, de aguanla cachete y calla y de Nadie las mueva, ect.

Aquí entran todas las cosas que merecen palos. A(pií se hablará de todo vicho viviente.Lista de todo lo (|ue entra en la jurisdicción dp esta mesa revuelta. Los malos actores. Las actrices llo­ronas. Los malos poetas. Los tontos agentes de la po­licía. Los basureros que no barren, y demás plagas ca­llejeras que nos traen á mal traer. Vaya un ejemplo.Si dices con arrogancia que tienes mucho talento,
¿H ércules de San Fernando,¿por qué me tomas mis versos?Si eres persona decente como dices y yo creo;¿por qué en vez de hablar en gordo no manifiestas tu yerro?Si no sufres que la crítica diga que te falta cl seso,
¿H ércules de San Fernando, por qué te ajmopias mis versos?

TEAIIÍO PRINCIPAL.=Solo una noche hemos asistido: ála del debut déla compañia lírica que actúa en aquel coliseo. Aun no podemos emitir nuestro jui­cio, (jue nos reservamos, hasta madurarlo en otras re­presentaciones sucesivas.Sin embargo, diremos para conocimiento de nues­tros lectores, (pie la T ra v ia la , fué la opera escogida liara jirimera representación. Tomaron parte en su eje­cución, la señora Ponli DelPArmi, el barítono líulli y cl tenor DclPArmi. La orquesta ha sido aiimeiiíada en su persona], bajo la dirección del maestro Boneüi, y el local ha sufrido varias reformas; entro ellas el aUirn- brado. La concurrencia numerosa y an im ada .

No siempre se ha de liablar de los tontos de la cabeza: algo hemos de decir de los piés; y como para hal)lar de los pies es menester hablar de los zapatos, dicho se está (pie vamos á promover una cuestión za­pateril.Allá vá la cuestión.Sabemos que una comisión comjmcsla de a rtis ta s  sevillanos, vienen á Cádiz con grandes remesas de bo- litos, y los espemleii á un precio nada módico con gran descontento de los maestros de obra prima de esta ciu­dad. ¡Abuso mas zapateril no lo han visto las genera­ciones pasadas ni lo verán las futuras. Señores, ¿es posible, que habiendo en Cádiz establecimientos de calzados, digno de llamar la atención de los mas hábiles artistas de este ejercicio de Paris de Francia, vengan de fuera á imponernos la ley como dijo el otro! Nosotros tenemos la buena costumbre de probar con datos todas las cosas que criticamos. Dociamos que era un doloroso de (pie vengan de fueraá traernos cal-
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zados^ cuando lo tenemos de sobra en Cádiz, y muy 
buenos por mas señas. Dígalo el establecimiento del se­
ñor don José Sibiani y liamirez, situado en la calle do 
las Descalzas, juimero 17. líl señor de Ramirez tiene 
cien operarios en su obrador; cada operario tiene su 
número, y los botitos van numerados: sucede que á un 
marchante se le inutiliza el calzado antes de tiempo, y 
acude en queja al dueño de la casa, vé éste el número 
del calzado mal hecho, llama al oíicial que lo hizo, le 
paga, coje el oficial el petate^ y en la del rey, camará! 
Por supuesto, que este sistema es nuevo en España y 
Utilísimo hasta dejarlo de sobra. No hay que decir que 
nosotros nos calzamos en casa del señor Sibiani, y sa­
bemos de memoria el número del calzado que nos tocó 
en suerte.

Digan ahora los que quieran que la redacción dej 
Sancho Panza no trata como merece á los artesanos 
honrados y lalioriosos.

Nuestros suscritores recibirán el número del dia 
8 con algún atraso. Nadie ignora las diiicultades que 
hay que vencer, cuando se trata que un ¡leriódico sal­
ga de su casa propia por primera vez. Podemos asegu­
rar sin temor de equivocarnos, que en lo sucesivo el 
periódico saldrá los dias señalados.

Deseamos que el célebre banderillero el Cuco Ira- 
baje en una novillada antes que salga para ^Jadrid. 

Ojoá la empresa, no siempre ha de ser aviso.

El Balón ha puesto ep escena el drama sentimen­
tal andaluz, titulado: «Criminal por culpa ajena ó el 
nuevo José María.» Que es como si dijéramos: La tor­
re que le falta á la parroquia de San Antonio, ó sea 
las babuchas del Moro Tarfe.

No hay nada mas sublime que un drama sentimen­
tal andaluz; eso de ver á un bandido hacer pucheros 
y derramar cada lágrima del tamaño de un melón, es 
poético y conmovedor.

iPobre arle dramático! iPobre literatura¡ ¡Pobre 
escena española! ¡Pobre sentido común! ¡cuántas po­
brezas!

—Salero sin sal si no.
El poeta improvisó lo siguiente:

Salero es de lina sal, 
si se advierte la mujer, 
cuando se apresta á querer 
á quien la estima leal: 
mas si corresponde mal 
á quien constante la amó,
¿será salerosa? no;
¿j)ues qué será? \a  se inliere, 
salero con sal si ({uiere, 
salero sin sal si nó.

El ])rójimo á quien aludimos, ignorando (¡ue cono­
cíamos al autor de la décima, quiso darnos una casta­
ña. Todavía nos vamos á encontrar con uno (pie nos di­
ga quien es el autor de La vida es sueño. Quizás im 
falle quien asegure que escribió la Biblia.

Una vez prendieron á un sujeto porque pedia li­
mosna; resistióse contra la policía, formáronle causa y 
se defendió de esta manera.

Hurtar no se debe burlar, 
jjcdir limosnas tampoco, 
empleos, me vuelvo loco 
sin poderlos alcanzar.
Mis hijos todo os llorar 
pues no tienen que comer; 
mi desgraciada mujer, 
señor, no quiere sor mala.
Ahora })regunto á la sala:
¿qué es lo (pie debo de hacer ?

Los plagiarios están á la órden del dia y de la 
noche. Un prójimo cuyo nombre no mentamos por pru­
dencia, tuvo la osadía de decirnos que ei-a el autor de 
una preciosísima décima, improvisada en un banquete 
(píese celebró hace años en la Habana. Tenemos el gus­
to de conocer al verdadero autor de la poesía.

La historia de la décima en cuestión, es la si­
guiente:

Un poeta cubano fué invitado á comer con una fa­
milia; durante la comida, se derramó el salero, y una 
linda criolla dio á nuestro amigo el siguiente pié para 
una décima improvisada.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.
Este periódico se publica ios dias 8, IG, ¿i y 30 de 

cada mes.—En Cádiz, G reales al mes, y o recogido en 
el despacho.—En provincias ÜO reales tfinieslre adelan­
tado.=E n Ultramar, 2o reales trimestre adelantado.—El 
número suelto 2 reales.

PUNTOS DE SUSCBíClON.=En Cádiz, en la im­
prenta de La Ilustración Gaditana, calle de San Miguel, 
número 18.—COUBESPONS.VLES.—Madrid: don José 
María de Guzman, calle de Santa María, número 3, cuar­
to segundo, derecha.—Málaga: don Francisco de Mora, 
Librería Universal, Puerta del Mar, número 15 al 22Í— 
Jerez: Sres. Perez, Bravo y compañia. Tornería, número 
1.—Sevilla: Sres. hijos de Eé y compañia, librería, calle 
de Tetuan, número 19.—Puerto de Santa María: don Jo­
sé Yalderrama, librería, calle de Luna.—Las Palmas de 
Gran Canarias: don Amaranto Martínez de Escobar, ad­
ministrador del periódico Ll País.—San Fernamlo: don 
ildefonso Antonio Iluiz, calle de San Eduardo, número 
17.—Habana: Sres. Charlain. y Fernandez, librería, ca­
lle del Obispo.
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